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A L mismo tiempo que se reconocían en el Consejo-pie-
no barias quexas y é informes de los M , 5^ . ^ r -
qohispos de acuerdo con sus Sufragáneos , y de los Ohis-
fos esentos > sobre las apelaciones , inhibiciones ? comi-
siones extra Curiam , dispensaciones > y otros puntos > que 
en grate perjuicio de la disciplina eclesiástica secular y 
regular 3 y contra lo dispuesto por los sagrados Cañones, 
se admiten y despachan por el Tribunal de la Nunciatura, 
se presentaron en el Consejo en la forma acostumbrada las fa -
cultades que en su Brete de 1 8 de (Diciembre de i j 6 6 . con-
cedió su Santidad a T>on Cesar Alberico L u c i n i , Arzobispo de 
í í i c é a , Kuncio apostólico nombrado para estos (^eynos, 
i (Basta leer este (Brete, y la? facultades que contiene, 
fara reconocer que nada puede ser mas contrario d las intencio-
nes de su Santidad , que los abusos que dan motito á las bien 
fundadas quexas de los (J^ . Arzobispos y Obispos de es-
tos (%>w *, y que las ofensas que padecen en los derechos 
de su jurisdicion ordinaria , y en el honor que deben prestarles 
sus subditos, no necesitan nuetos remedios , sino que se obser-
ven y cumplan con exaBitud las disposiciones canónicas y y 
especialmente lo establecido por el Concilio de Trento , lo con-
cordado con el Nuncio T>on Cesar Fachineti en 8 de OBuhre 
de i 6 \ 0 y mandado obsertar por el Consejo en su auto de ? 
del mismo mes y ano , y lo pretenido para estos (fieynos d 
instancia de Obispos muy pelosos y con interposición de los Se-
ñores <%eyes, por el Tapa Inocencio X I I I . en su Bula Aposto-
l id ministerii, confirmada por BenediBo X I I I . para que se 
escusen los abusos que se proponen , y se asegure el orden y 
gobierno de la disciplina eclesiástica , que justamente se desea, 
3 Con el objeto de que se guarden estas disposiciones y y 
en uso de la protección debida a la Iglesia , ha acordado el 
Consejo k consulta con S. M . responder a los muy ( 2 ^ . Arzo-
bispos , ( 2 ^ . Obispos, y demás Prelados de estos (fyynos > asi 
seculares como regulares: 
4 Que el zek del serticio de Dios , y buen orden de U 
disciplina eclesiástica , manifestado en sus informes y repre-
sentaciones dirigidas al Consejo, han merecido el (Real agrado, 
A por 
for ser estos deseos proprios de su pastoral ojiáo, muy con-
formes con las católicas intenciones de S. M . y que como espe-
cial Troteftor del Concilio de Trento y sagrados Cánones 3 no 
dexará de dispensar d ios ^Prelados su soberano amparo j pro-
tección por medio del Consejo y a quien esta encargado estre-
chamente por las leyes del tffyyno el cuidado de que se observe 
y cumpla lo dispuesto y ordenado por el mismo Concilio. 
5 No podra mantenerse el buen orden de la disciplina ecle-
siástica y si los subditos no permanecen sujetos d sus superio-
res inmediatos, y si estos no tienen expedita y Ubre su ju~ 
risdicion ordinaria para el conocimiento y determinación de sus 
causas en primera instancia, tan-recomendada por el Concilio 
de Trento y por el BreDe de facultades del Nuncio y y repeti-
das Constituciones pontificias y como ofrecida observar por el 
Concordato del ano de 175-7y y el de i6^oy obligándose en 
este la Nunciatura d no perjudicar en manera alguna d los 
Ordinarios en sus primeras instancias y ni d despachar inhibi-
ciones en virtud de qualquiera apelación y sino de sentencia di~ 
finitfva y o auto difinitilpo y ó que tenga fuerza de tal, 
6 No obstante se quexan justamente los Ordinarios y que 
en contravención de t m respetables disposicionesy se les impide 
el lihre conocimiento dé la primera instancia y se admiten re-
cursos y apelaciones frilpolas y y se extraen las causas y los 
subditos de sus Jueces ordinarios, 
7 Para eDitar estos grabes perjuicios y turhatibos del buen 
orden de la disciplina eclesiástica 3 ruega y encarga el Consejo 
d los Jueces de apelaciony que observen lo dispuesto por el Con-
cilio y Concorddtos y sin perjudicar en manera alguna las pri-
meras instancias de los Ordinarios y quienes deherdn defender, 
congelo y constancia su jurisdicion y dando cuenta d el Con-
sejo de las contravenciones é impedimentos por medio del se-
ñor Fiscdl y para que interese su oficio en la protección y tui~ 
cion de la autoridad de los Ordinarios. 
8 La facilidad en admitir las apelaciones contra lo dis-
puesto por derecho y no solo hace interminables los pleytos ecle-
siásticos y sino que priva d las Iglesias de Pastores y y d los 
fieles de su pasto espiritual y deja sin corrección los subditos, 
y d las partes y que por lo regular tienen mejor derecho y im~ 
posibilitadas de poder seguirle. 
> L a frecuencia de estos perjuicios obligo á que se repi-
tiesen las disposiciones canónicas para editarlos j pero su i n -
observancia deja continuar el desorden y la gravedad de los 
males , haciendo que las apelaciones introducidas para asegu-
rar la justicia de las causas 9 se conciertan por su abuso en 
daño JI en opresión, 
10 No corresponde a la justificación con que deben dis-
tinguirse y y dar exemplo los Jueces eclesiásticos y que se de-
xen persuadir de la malicia é importunidad de las partes, y 
tal ^ ^ la facilidad de sus Ministros subalternos9 para otor-
gar y admitir las apelaciones que deben negar ó conceder y no 
como se solicitan y sino como se previene y manda en las dis-
posiciones canónicas, 
11 En el cap. Romana de appelkc. ¡n 6, está preve-
nido > que las apelaciones se admitan gradatim \ y el Conci-
lio de Trento en el cap. 7. ses. zz .de Reformac. manda á los 
Nuncios , a los Metropolitanos 3 y demás superiores, que ob-
serven lo dispuesto en el referido capitulo , cuyo precepto se 
repitió en el cap. 25. de la Bula Aposcolici miniscerii, ex-
pedid* para estos <%eynos, no obstante qualquiera costumbre, 
f rMeg io , ó uso^  contrario y y es muy justo , que los Superio-
res eclesiásticos k quienes toca observen estas disposiciones, 
i z Es frecuente el abuso de impedir k s efeBos de las 
sentencias, autos, y providencias que deben ser executiVas y 
si bien para ocurrir a estos daños se han dado las mas claras 
y serias disposiciones canónicas , cuya observancia se ha capi-
tulado en el Concordato con el Nuncio íDon Cesar Fachineti, 
subsisten todaVia los daños y las quexas de los M . ( 2 ^ . J r -
^pbispos, y (?^. Obispos, 
13 E l Tapa fcenediBo X l f . en su Bula que comienza 
Ad militands Ecclesiae régimen , expedida en 5 0 de Mar^o 
de 1742. el año segundo de su Pontificado , para remediar es-
tos abusos, prohibió estrechamente d los Arzobispos, Nuncios 
apostólicos ,'Legados a latere, y á los Jueces de la Curia 
(Romana , que pudiesen admitir apelaciones , ni expedir inhibi-
ciones , aunque sean temporales , en todos los negocios y causas 
que deben ser executiVas y principalmente quando se trata de 
la observancia del Concilio de Trento , en cuya execucion pro-
ceden los Obispos excitada su jurisdkion ordinaria , ó tam-
hien como delegados de la Silla apostólica , appellatione, vel 
inhibitione quacumque postposita. 
1 4 Esta Bula , que especifica barios casos y y f rescribe 
regla general para los de igual naturaleza , es inherente d 
otras Constituciones y disposiciones canónicas que refiere y con 
cuya observancia y cumplimiento cesarán las quexas y los da-
ños que se experimentan, 
i j En las causas que de su naturaleza son apelables en 
ambos efeBos i es justo que se admitan y otorguen las apela-
dones y pero es muy perjudicial, que no se observen las reglas 
y preceptos, que previenen el modo de admitirlas, 
1 6 E l Concilio de Trenta , que en todo esta preservado 
por el 'BreVe de facultades de la Nunciatura > las demás Cons-
tituciones ya, citadas y y el Concordato con el Nuncio 'Don 
Cesar Fachineti , prohiben , que en las causas ordinarias se ai-
mita la apelación, que no sea de sentencia difinitiVa 3 de auto 
interlocutorio que tenga fuerza de difinitiVo, ó contenga gra-
vamen irreparable per difinicivam *, y disponen , que el apelan-
te lo haga constar por documentos píMicos , y asimismo que 
interpuso y siguió la apelación dentro de legitimo termino por 
sí ó por persona autorizada con sus legítimos poderes, 
i j Prohiben también a los TSLuncios y Legados a latere, 
y demás Jueces superiores , que de otro modo puedan admitir 
las apelaciones , aunque las partes las introduzcan sin perjui-
cio del curso de la causa y y se allanen a traer la compulsa k 
svís expensas , como expresamente se previene en la Bula de 
Clemente T U L expedida para evitar escándalos y dispendio de 
las partes y é impedimento de su justicia , en z 6 . de 0 Buhe 
del ano de 1 6 0 0 , cuya execucion esta recomendada por la Sula 
Apostolici ministeriL 
18 A Vista de estas disposiciones se reconoce, quan digno 
¿e refiorma es el abuso introducido de pocos tiempos a esta par-
te en los Tribunales de apelación y que pidiendo los autos ori-
ginales ad effedum videndi, ó por la via reservada y ó con 
otras fórmulas nuevas 3 impiden contra derecho su curso y con-
tinuacion delante de sus legítimos Jueces , de modo que radi-
can con estos medios indireBos el conocimiento de artículos nue~ 
Vos no suscitados y y quando llega el caso de la devolución es 
data forma > coartando al inferior el uso libre de su instancia. 
E s . 
3 
i p Eíf^íí rnismas disposiciones canónicas prohiben sub 
poena nullkatis , que ni aun después de admitida la apelación 
se concedan inhibiciones sin conocimiento de causa, y que las 
que se despachen de otro modo puedan resistirse impunemente 
por los Jueces á quo. 
2,0 También introduxo el abuso conceden inhibiciones tem-
porales , a que ocurrió la Bula Apostolici ministerii , prohi-
biéndolas igualmente que las perpetuas, derogando qualquiera 
privilegio , costumbre , o uso en contrario, 
x i P^or la disposición del mismo Concilio de Trento } Bu-
las y y Concordato citado , y especialmente por la de SenedtBo 
X l K - que comienza i Quamvis pacernx vigilando , expedida 
el ario primero de su ^Pontificado en z6 de Agosto de 174.1. 
se prohibe el arbitrio ó abuso de dar comisiones in partibus a 
otros que no sean los Jueces Synodales '•> y caso que estos no 
existan en algunas (Diócesis, a aquellos que en su lugar nom-
irasen los Obispos cuna consilio capitulí : en su consecuen-
cia encarga el Consejo a los MV 3 ^ . Arzobispos y y (?^. 
Obispos y que donde no hubiese estos Jueces Synodales , los 
nombren y hagan saber al (^¿Perendo Nuncio de su Santi-
dad > y a la Curia (Romana y teniendo presente la Circular del 
Consejo de l ó de Mar^p de 17 6 5 , sin perjuicio de guardar 
.y observar en las causas criminales lo dispuesto en el cap. 1. 
ses. 13. de Reformat. 
22 "Hb puede mantenerse en su Vigor la disciplina regu-
lar > si los subditos no están sujetos á> sus Superiores regula-
res y no solo en lo gubernativo y económico , sino también en 
¡o judicial y contencioso. Clemente X I L en su Bula que co-
mienza Alias nos , expedida el año quarto de su (pontificado en 
7 de Diciembre de 1733 , adhiriéndose al (Decreto general ex-
pedido de orden del Tapa Sixto V . por la Congregación de 
Obispos y (Regulares y en el qual se manda , que los (Religiosos 
de qualquiera Orden que sean, en los casos en que les es licito 
apelar de sus Superiores 3 no puedan hacerlo sino gradatim, 
=&: ordine servato, es a saber, del Superior local a el (Provin-
cial , y de este al General 3 ordena que los (Religiosos de San 
Agustin observen esta regla y prohibiendo sub poena nullkatis, 
que se admita recurso ni apelación alguna fuera de la Orden, 
mientras no estén decididas y determinadas gradualmente las 
cau-
causas por los respeBfoos Jueces Superiores ^guiares3 con que 
están conformes otras disposiciones canónicas, 
23 L a observancia y cumplimiento de esta procidencia 
contiene a los subditos en el debido respeto á sus Superiores 
eVita qúe Vaguen y tal Ve^, con deshonor de su habito 3 por 1^ 
Tribunales fuera de la Orden y y asegura que en lo correccional 
y perteneciente a disciplina monástica se observe lo dispuesto en 
e/cap. ad noscram de appellac. , y lo prevenido en la Concor-
dia de ÍDon Cesar Fachineti y y en su cumplimiento encarga el 
Consejo d ios referidos Trciados, que en estos asuntos guarden 
y hagan guarda* lo ordenado por las referidas disposiciones 
y que sin perjuicio de los recursos procedivos que tnt rodu^ 
can las partes , den cuenta al Consejo por mano del señor Fis-
cal de las contravenciones, 
24 Otro agravio no menos perjudicial padece la discipli-
na momstica y sus Arelados en las gracias y licencias y é in-
dultos que piden los Regulares a la Nunciatura y solicitando 
con importunas preces y molestias diferentes dispensaciones 
con que se substraen de sus Arelados y se apartan de su Voca-
ción y y causan deformidad en el orden Religioso y no sin nota y 
escándalo de los fieles. En lo capitulado con (Don Cesar Fachi" 
neti están declaradas las dispensaciones que se deben negar en 
este punto y no solo a los (Regulares y sino también a los Secu-
lares y y solo se permitieron con causa legitima en algunos ca-
sos a instancia de S, M. o del Consejo y sobre lo qual debe-
rán estar muy atentos los Prelados Eclesiásticos y Seculares , y 
(Regulares y para evitar del modo mas honesto que puedan los 
daños que por ellas recibe el buen orden de la disciplina ecle-
siástica , poniéndolo en noticia del Consejo por mano del señor 
Fiscál y como está resuelto por S, M , á consulta de 9, de Ene-
ro de 17^5. 
z 5 Para que los Prelados Eclesiásticos y Seculares y y 
(Regulares se hallen bien informados en respuesta de sus re-
presentaciones de las rettas intenciones de su Magestad y di-
rigidas á que se ohserVen en estos <Reynos las disposiciones 
¿el Concilio de Trento y los Concordatos y (Bulas Pontificias y y 
demás disposiciones canónicas , que prohiben estrechamente hs 
abusos que dan motivo á sus justas quexas yy asimismo délas 
facultades del Nuncio de su Santidad, se les acompaña copia 
de, 
4 
de las últimamente presentadas yy del exequátur ó pase dado a 
ellas con otra de la Concordia con el Nuncio (Don Cesar Fách ine t i . 
x6 Con presencia de todo encarga el Consejo a los referidos 
(prelados y que en continuación de su ^elo pastoral observen y ha-
gan observar por su parte las disposiciones del santo Concilio , Con-
cordatos, y Constituciones que ^an insinuadas , procurando que no 
se turbe el buen orden de la disciplina eclesiástica y no solo en las 
apelaciones , inhibiciones y comisiones extra C u r i a m , j dispensa-
ciones , smo en los demás puntos que están decididos, y manda-
dos observar por la autoridad eclesiástica ] teniendo también pre-
sentes las leyes y costumbres del ^ y n o , de modo que cada Obis-
po y Ordinario tenga libres y expeditas sus facultades y juris-
dicion ordinaria en sus subditos , d cuyo fin no duda el Consejo 
que los Metropolitanos usaran de la moderación que previenen los 
sagrados Cañones, para no ofender tampoco la autoridad délos 
Sufragáneos , y estos las de los Arelados inferiores. Los Provin-
ciales yy Generales de las Ordenes establecidas con residencia en 
estos %eynos mantendrán las de los Superiores locales , con cuyo 
mutuo honor y recíproco decoro de los Superiores Seculares > y 
: Regulares serán mas atendidos y respetados de sus subditos. 
27 Ultimamente encarga el Consejo a todos los Prelados 
Eclesiásticos, Seculares 3 y (Regulares de estos (%eynos, que quan-
. do procedan a la corrección y castigo de sus subditos, no ohiden el 
• estrecho precepto que les hace el Concilio de Trento en cap. 1. 
ses.13.deReformar. j Jew^ disposiciones canónicas, para exor-
tartos y amonestarlos con toda bondad y caridad, procurando evi-
tar con tiempo y prudencia los delitos , para no tener el dolor de 
castigarlos reos , escusando que se hagan publicas, con deshonor 
del estado Eclesiástico aquellas manchas y defeños que ofen-
den la purera y buen exemplo del Sacerdocio \ y quando se Vean 
en la necesidad de formar proceso , y proceder al correspondien-
te castigo , procuren no apartarse de lo que el mismo Concilio 
les advierte , para que las correcciones y aplicaciones de las pe-
nas condignas no Vulneren el decoro y estimación, que deben con-
servar los Ministros del Santuario. 
28 Tero si los subditos no recibiesen con humildad y resig-
nación las correcciones de sus Superiores , y se empeñasen en 
evitar las penas, y huir de sus juicios por medio dé las apela-
ciones, el mismo Concilio , y otras disposiciones canónicas previe-
nen 
nen que no se defiera a estás frivolas apelaciones y que los reos 
se mantengan en las cárceles , y que si se presentan a los T r L 
hunales superiores se aseguren ante todas cosas sus personas > con 
atención a su calidad y y d la gravedad del delito, 
2? Si la apelación ó presentación personal se hiciese en el 
Tribunal de la Nunciatura y está concordado con el Nuncio Don 
Cesar Fachineti lo que debe executarse conforme á estas dispo* 
stciones canónicas, para que el remedio de la apelación instituí* 
do en fa^or de la inocencia , no decline en el detestable abuso 
de proteger la malicia. 
30 (Bien reconoció el Concilio de Trento y y la Bula Apos-
tolici ministerii 3 que el medio mas eficaz de conservar la disci-
plina eclesiásticay y editar semejantes causas y recursos ¿consis-
te en que los Arelados 3 asi Seculares como (Regulares no admitan 
en la milicia ec les iást ica sino á aquellos y que gobernados de una 
Verdadera Vocación , manifiesten en la inocencia de sus costum-
hres y y en las demás prendas que pide el ministerio ecles iást i -
co y que serán út i les y necesarios a l servicio de la Iglesia , al 
buen exemplo y edificación de los f í e l e s *, por lo qual espera el 
Consejo que los Reverendos Obispos y y Prelados Regulares inte-
resarán su integridad y gelosa atención en el importante cum-i 
pimiento de estas disposiciones canónicas , 
31 Todo lo qual participo á V , de orden del Consejo; 
como á todos los demás Prelados E c l e s i á s t i c o s , Seculares y y 
Regulares de estos Reynos para su inteligencia y y de su recibo 
me dará V . aviso 9 á finde ponerlo en l a superior noticia del 
Consejo, / 
í ) i o s guarde a. K ¿ m c h o s años , M a d r i d de N o v i e m 
I r é de 1 7 6 7 . 
